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L MARCO OE REFERENCIA 

Los hábitos predilectos para analizar actualmente el desarrollo humamsta de los s1stemas jurídicos y la orgamzac1ón de 
las sociedades contemporáneas lo constituyen, sin duda, el conjunto de organizaciones, instituciones y mecanismos 
mediante los cuales las naciones abordan la problemática de los grupos socialmente más débiles y vulnerables, consi­
derándose dentro de este grupo a los menores, en razón directa de su propia condición de desventaja biológica temporal , 
toda vez que reiteradamente se ven afectados por el mundo de los adultos. 

Es por ello que en los últimos años se ha despertado una tendencia generalizada, de parte de la comunidad de na­
ciones, por reali?.ar y promover diSposiciones normativas relativas a la protección del menor. Sobre el particular se des­
taca preferentemente la ingente necesidad di' estudiar y abordar cierto tipo de problemas, en especial los referentes a: 
niños con impedimentos somáticos, síquicos o sociall's; tráfico de menores; maltrato familiar ) social y utilización de 
menores en actividades bélicas o violentas, por señalar algunas de la<; más importantes. Prácticas y costumbres, por 
demás delesnables, ya que <.-ontrav1enen en los derechos fundamentales del niño, y por ende, de la dignidad humana. 

ll LA DISPERSION DE LAS NORMAS SOBRE MENORES 

En la evolución histórica de la legislación mexícana, se obsl'rva un avance paulatino hacia la d!!cada de lo~ años 
setenta en relación a la protección infantil. Sin embargo, debe reconocerse que es hasta finales de los setenta cuando s~ 
profundiza en el estudio di' los derechos del menor, siendo particularmente importante el año 1979, declarado por las 
Naciones Unidas como Año Internacional del Niño, toda vez que scmLró una reflexión de hondo raigambre 
h umanitario. t 

En este sentido, es evidente que algunas de nuestras instituciones jurídicas dirigidas a la protecciÓn de los menores, 
fueron preconcebida<; bajo criterios eminentemente doctrinales, esencialmente bajo la óptica del mundo adulto en 
relación al ámbito de Jos menores, alejados sensiblemente de un enfoque pluridisciplinario, cuyo propósito esencial lo 
integra un mosaico de circunstancias de todo género, en tomo al complejo mundo infantil, el cual SI' encuentra inmerso 
en una sociedad que vive intensamente el crunbio. 

Expresado en otros términos: los menores, de alguna manera, habían sido más bhm obJeto de las normas jurídicac; 
que actores con necesidades especiales de derecho ya que, por su condición natural, requieren d(l los adultos apoyo 
y representación al no poseer la capacidad de ejercicio que les permita su incorporación en forma total al universo 
jurídico. 

Lo anterior significa proyectar un nuevo enfoque jur ídico que busque evolucionar la estructura legal del país 
respecto del tratamiento a los menores, a través del fortalecimiento de los derechos de éstos en su entorno familiar, 
fundamentalmente en su relación esencial con los adultos, para acceder al establecimiento de un auténtico derecho social 
familiar, que plasme en la legislación vigente el interés principal por el bienestar integral del menor, en términos de sus 
requerimientos biológieos y sociales, acorde con la realidad actual, modificada en gran parte por una acelerada dinámica 
demográfica y un vastísimo proceso de urbanización que ha generado un nuevo complejo entretejido social, en el rual 
se encuentran inmersos los infantes, principalmente los que forman parte de los grupos más desprotegidos. 

En el presente, la revisión de nuestras instituciones dentro de un proceso de modernización en materia de pro tec-

lsecretada d el Tra bl.lo y Previsión Social. Prontuario de l<"lli41aci6n •obre manor<"a. 
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ción de menores, resulta indispensable <'n términos de una mayor equidad social, toda vez que algunas de nuestras 
formas jurídicas de proteccion al mrnor ~e convirtieron, en algunos casos, en opresoras del desarrollo del menor a la 
luz de nuevas aportaciones de la sJcolo(l't..J, la pediatría o la pedagogía, como en el caso de los tribunales para menores, 
orfanatorios, o diversos servicios wc1alt:c;, en los cuales se confinaba y se trataba al niño en forma tal, que de hacerlo 
con los adultos, se calificaría aewalmente como atentatorio de la dignidad de la persona.2 

Las legislaciones modernas, inspiradas fundamentalmente en la "Declaración de los Derechos del Niíio", emitida 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en el año de 1959,3 aceptan cada día más, la idea de que los niños 
enfrentan necesidades especJfic<JS v, por lo tanto, precisan de un tratamiento especial. 

A partir de este decálogo ue principios, el dc.:;arrollo del llamado "Derecho del Menor" se perfila en numerosos 
sistemas jurídicos, como una rama JUndica independiente.• con un contenido particular que abarca disposiciones de 
derecho civil, penal, administrativo, d:? trabajo y de seguridad social, algunos de los cuales han sido elevados a rango 
constitucional, en una avanzada auaaz en el intento de propiciar un desarrollo integral de quienes habrán de constituir 
la base de una sociedad mejor. 

1 I 1 Cou FICAC.ION DF LA LEGJSLACION SOBRE :viENORES 

En el ámbito nacional un aspecto importa:'ltt en PI proceso de actualización jurídica en materia de menores, está repre­
sentado por el esfuerzo de recopilación de las normas de la materia dispersas en Códigos, cuerpos de leyes y otros or­
denamientos.4 Esta desarticulacion propició durante varios años que la legislación aplicable a menores adoleciera de 
un enfoque integral y objet<vo de la realidad drásticamente fluctuante. Si bien es cierto que en los últimos años el 
Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), ha realizado en diferentes épocas esfuerzos encaminados a 
compilar la leg¡slacJÓn sobre !a matena. permanece latente la 1dea de umftcar coherentemente en un sólo Estatuto Legal 
del Menor o Código Unico, las diferentes disposiciones legales ahora dispersas. 

En México, los intentos de cod1ficac ón no son nuevos, se remontan al año 1942 y, si bien por causa~ múltiples no 
han prosperado, en términos gen€rales podemos encontrar antecedentes interesantes, resultados aislados, si se quiere, 
pero que no por ello dejan de ser rsfurrzos útilrs, como son los Códigos del Menor del Estado de Guerrero (1956), 
Michoacán (1968) y Yucatán (::.9'12).5 

Durante el Primer Congreso ~ .. rion .. ,obn H.egtmen Jurídico del Menor, celebrado en el año de 1973, se analizó y 
debatió a fondo la posibilidad de lleg..ll ll una codificación única. No obstante, se concluyó que primero tendrían que 
determinarse los alcan<.-es de nt.estra normatí..,idad JUrídica vigente en esa época, para proponer reformas y, en su caso, 
llenar lagunas. Cabe hacer menCIÓn que a partir de ese Congreso se han gestado Importantes avances que van dPsde la 
adición al artículo 4o. constítunional. 'tasta las reformas de los Códigos Civil y Penal, tendientes a limitar los excesos 
en la facultad de corregir a los hijos mr'lores, mismas que han adquirido carta de naturalización en el marco jurídico 
local de diversas Entidades Fede~ativas. 

Sin embargo, el tema de la codificación única preClsa de su cabal concreción, en aras de lograr un entorno proclive 
al desarrollo integral del menor, que garantirr la consecución de mínimos de bienestar social. En este sentido, hemos 
sostenido que la situación JUrídico-social del menor no puedE' ni debe ser parcelada o fragmentada, en virtud de ser un 
sector de prioridad social, cuyo ámbito jurídico debe comprender las diversas aristas que inciden en el desarrollo indi­
vidual, familiar y social de los menores. Por lo que resulta necesario replantear la necesidad de expedir un Córligo del 
Menor, el cual englobe en un sólo ordenamiento las diversas disposiciones sobre la materia. ~te Código sería de derecho 
público e interés social y de caracter obligatorio para los sectores público y social. S 

2 2vid. Kayayan, Agop, en Sépti•t~o Car~o Intrrdi.cíplinari" en D1•recitos Humanos, San José, Costa Rica, 1989. 

3c(r Resolución de la Asambl<'a General de las Naciones Unidas. Declaración de die2' puntos sobre los Derechos del Niño, adoptada 
por unanimidad, Nueva York, E. U. A .• 20 de noviembre de 1959. 

4 Un ejemplo sobre el partlcu~.ar, 1<> ccnstltuye la siguiente obra. Si.• lema para el Desarrollo lni<'Rral dr la Famtliu (0/F). Compilación 
de Legislación sobre Menores 1986·1987 la.. ed. 

5secretaría del Trabajo y Previsión so .. ..al. Pront.Jario de Legislación sobre .. , Op. cit., p. 13. 

6 Vid. Lara Ponte, Rodolfo (pon<."r.te) El menor v <'1 derl!cho a la prott>cciótt de la salud. Ambito juridico rlr la prolo-cd6n del me-nor. 
En Congreso Panamericano Snnit.ario, México, !unio de 1989. 
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En suma se tratan o dE un tr slrtlr ,· ,t J •rtd•c. rr e tor m:le'lador, orirrtador" protector, por mt>dto del eual se defi-
nirían las bases sobn 1,. cual" · ~~ .1. b ni , ' 11 1 1r E r m entorno famili¡,r, social y cultural. 

u\LfRArO \ \-!F.NORES 

A través de la hL~ona d• Ir · t 1 , • d m 1u 'S m hecho WPO': do que »e he presentado en Lodos los 
pueblos y razas; en todo ... lo~ i , ~~ ' , 1 • , re sooales; r., du:... " tr .• ta dE un problema universal. Sin em-
bargo, en los últimos &nc - e· •E , ' ' , e r d ", to. n pcrtu dl'l trab<JJD dfl d •e tor Kempcl, qUien implantó el 
término de "SíndromE dr mr ú ~. • ,r.~p"'c .. ..r- 7 

En los últimos anos se h. ~. · , 1:... d n• !id ir,• •es g nc-ral d~ la:; .laciont~, et relattvo al análisis y promoción 
de disposiciones tendientE a , t.t h ar 1 · 1tE ··ierto~ problema:- específicos qu~> ·e C'>nsideran prioritarios y ur-
gentes de atención entre los qt.f SE cú , dNa r' rr, ltrnt'l familiar)' social de los me~ore~ 8 

En nuestro país por razon.>., r,o~·•on 't tal~s de nt'I"Stro pueblo. d problema del maltrato de menores reviste un espe· 
cial interés y está es•.rrchamentE .. r ~t b i , , J 1 r,,' oría df' los probliO'mas con.:;iderados de alta prioridad. 

La concepción juríi ra t.ltu..l e, C' 1 • ' lE 1 1 r.or, se 1a tdH,tificar.o CO"ll<' toda acción u omisión que dañe o 
ponga en peligro la vid1, la .x! •w .. ft '.1 r.aoral p'ltqutca o int~>l"< tual dE une persona menor de dieciocho 
años de edad. 

El maltrato a los infant.>~ , :; t. 11 ' .te €' ·ro· ucto de la v10lercia. qu, \ iven 'r en orasionl's irreflexiblemente 
alientan las so ciedadrs e i11<>t1tu 'Flnt .1~ · J- nb ~. 1..; 11 >lurt<1b t que condtciunE.:; tales como. desempleo, hacinamiento, 
sobrepoblación, ignor.mc1a, fac ••)• 1 1 l ; " t>dt <'acionales, agudizadas en soCledades E.n vías de desarrollo como 
la nuestra, contnbuyH. u exac::orb,·r .1 e 1 " 11 nn,¡,rtones di:' maltrato, pno se sabe tambtén que tsto no es pnvattvo 
de las clases sociale~ m.= ... ulr.( h r ~. ;•' ~~ r " ·1 ,., 1r mayor sofisticación socia. y cultural, el maltrato se mati7.a bajo 
form a<; de agresión enrub•erta, !;( ., 1 1 L1 1 e '~ ·le nt.'ltrato e'Tiocional, dP 11 ird•.-t>rencm, del descuido afectivo , carac-
terísticas que deJan scc..tt' a<; "il 1 •• •m • < 1 • •r n '" que 'iC 10' 1cuentra er. su etapa de desarrollo. 

Hefler señala tn.•.> compor.u• _ p ·¡rr 'l ·¡, o.~o .:-J...tsa dd maltrato: pr~dir,pQsicion del abuso por parte del adulto. 
un tipo especial del niro y un mr,:r,: ·h r r ~~ o una serie de cnsi<;. 

En nuestro medio debr co 1• , 1 ·1: r ,.. r, la tcln..mcia cultural qt.~e, aún con la hmitante legal, sigue aceptando 
el castigo f ísico <'Omo u ni! fo'T' r- 1 · nn 'T 11 , l.,.ll) :y correlatl\o subre los hijos que a menudo cae en el exceso 
y si, como hemo,; anot<ll'o, " , h n u 1 , 1 quf' tmpC"ra Ir. Hr 1 nnia <'!1 f ... p•l conduir que su dominio se 
inicie en el hogar.9 

v ,lJ \ 

El problema dl'l maltrato ana•1 "·h < 1 ,, 1 •s.r .. q:;hlació~ civil S<' p~c;entc mediante f'l S(gutmiEnto de las constantes 
que se han dado en todos IQ~. tJ • nrros. t l ' , •m·¡r 1il nto de incap:Jcidad jund.ca del Ml'nor :r el derecho de corrección. 

La incapacidad jundica dl' 1 L lO" ; , t"lpv bihdad rE'al dr eJl'rcPr oor st mismos los d~rechos y obligaciones 
que la ley determir.a para los .ntE •rante>, l"1l • 'l< tdad. Esta inc·apacidad, al:'nominada de ej<'rcicío, conllevó necesa-
riamente al establecimieYJto a~ d ~e ,<1r fir,ur:-· ¡vridic'as para suplir las 'imitun t·:; ·~mpo•alrs del menor para ejercer sus 
propios derechos, a tr¿¡vo de la llL tt•1c.o il ILd: on r,e ropresentanlPs que lo:.; 1 j •rcter.:.n por eltos. Es as t como se cons~ 
tituye dentro de nul'stra :egi> ac1 o 1 eh 1 'a n. tna potc;taa: y la tutela cot 'O forMas jurídicas apllcabiiO's al marco de 
protección de los menores. 

Es importante advertir que E'l Codtr,o ( 1\J• nu conc·,be a los menores como personas plenas. m aborda adecuadamente 
la regulacióll del derecho {am1liar r n ,..,[:•c,o'' o la r~>alización integro! de los m •nores, desde el punto de vista de la fa­
milia, la sociedad, lu educacwn Y (' rfrsa,rr,¡/., p,;ICO·Social. En nuestro Cód1go (..'!vtlla Patna Potestad y la Tutela consti­
tuyen dos instituciones vinculada'> dirfc'am 'ntc ro~ El maltrato de menoro toda vez. que a través de ellos se ejerce el 

1vtd . Ayala Castillo, R 1fael v Delf'no C -,. '•< rio (poner, tes) . Síndrome del "'""' MtJltrC!Iado. En semmario snbrc ~1 'Manejo Adual 
del Niño Maltra tado en ~!<'xico". DIF '1~1<1< > rt•> r d' <'83 

8Vid. Ortlz Abll, I.ov.-ta (pnnente) 'Lo• Dcti'CI ~ liu:-n<>.nos df.'l Ní"'O" Fn Frfmn. Cnkqu<o lnternacíor.ol •nbro P•'>tP ~<on Jllrtdicc 
d P! Menor. DIF , México, Hl8!.l 

9Jbtd , 
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derecho a corregir al hijo o al pupilo. Por ello, de su ~volución humanista ha dependido en burna medida la situación 
del trato de Jos menores en el seno familiar.l o 

La patria potestad es la autotidad atriiJuída r los padrP~ p 'r 1 asistir, cuidar, proteger y edut·ar a hs menores no 
emancipados. El que ejerce la patna potestad es representantP y administrador del menor. El ejercicio de la patria 
potestad conlleva la facultad de corrección, 1 I en la cual prN'Isamente se propicia el maltrato a los menores, al suponer 
Jos padres que la agresión física es la forma adecuada de corregir determinadas conductas de sus hijos. Por su parte, la 
tutela es la figura jurídica que protege al menor cuando no hdy q ·ien ejerza sobre él la patria potestad. 

La distorción en el ejercicio de la patria potestad " l'OnsecuE ntcmente el inadN·uado ejerclcio del derecho de corree· 
ción, establecido en la ley, ha originado prácti~ at~ntatonas contra la integridad física y mental del menor. 

El maltrato de menores, espel'ÍficamPnte, ha sido considPrado por el derecho civil como una causa! dl• pérdida de 
la patria potestad,l2 en caso de que el padre adqmera una situacion tal que entrañe peligro para los bienes jurídicos 
tutelados por el derecho, como son la salud, la segundad o la moralidad de los hijos. La expresión legal (malos trata­
mientos) es acertadamente genénca y queda liberada al prudente arb1tno judicial la calificaclón de los hechos que en 
cada caso concreto, puedan configurar la causal. Análoga solución adopta la ley en relación con el menor sujeto a 
tutela.13 

El alcance de la facultad de COITt'CCIÓn de los me norec; h1joo. q•1e ;eñala e' artículo 423 del Código Civil, al cual nos 
hemos referido se fortalece y prectsa cor las ultimas reforma<> que derogaron los artículos 294 y 34 7 del Código Penal, 
que otorgaban impunidad a los padres o tutores que c.;.usaban lesiones leves a sus hijos o pupilos (entendiendo por 
éstas las que no ponen en peligro la vida y tardan en sanar menos de quince días). De tal suerte, que al quedar derogado 
el artículo 294 del Código Penal la reforma al artículo 295 del propio Código,14 se deJÓ clara la intención del legisla­
dor de proteger al menor de Jos abusos de sus correctores, al sancionar expresamente tanto las lesiones mfendas al 
menor, como la privación o suspensión del ejerCicio de la patria potestad o de la tutela. De tal manera que cuando 
menos en el campo del deber ser, el derecho de educar y corregir a los menores hijos o pupilos debe ejercerse de manera 
mesurada, es decir constriñendo la violencia cn contra del menor .1 5 

Bajo este orden de ideas, cabe destacar que, adicionalmente, el maltrato al menor es propiciado por los elementos 
sociales que lo rodean: La pobreza, la desnutnción, :a falta de vivienda, educación, salud, etcetera, son puntos f\lnda­
mentales de agresión al menor. De lo anterior se puedt> resumir que el síndrome del niño maltratado es y debe ser 
abordado con un enfoque multicasual. 

Por lo tanto el problema del maltrato el meno. d( bl mr,, ·n¡; o.1ar:;e más allá dd ámb1to jundKo. No es c>l contemdo 
de la norma Jo que propicia la agresion al mrnor, o su d.~pers1ón y la falta de mecanismos que aseguren su aplicación 

10vld. Manterola Martínez, Alejandro (ponente). •¡," P.uralld11d o l:l Unlfleaei6n sobre el Maltrato y Tráfico de Ml'nores". En f'rim<'r 
Coloquio Internacional sobr·e Proteccr6n J!lr(dica acl Mc•ror LJIF ll,lt"xico, 1989. 

llEI Código Civil establee<' en <U artículo 422 "A las persor:11.s que t!(nen al hiio bajo su patria potestad lncumbre la obligación dt' 
educarlo convenientemente. Cuando Uegue a conocimtento de los Consei >s l·ocales de Tutela que las personas de que se trata no eum· 
plen esta obligación, lo avisarán al Ministerio Público para que p·omueva lo que corresponda". De manerA complementarla .,¡ aztíeulo 
423 del propio Códi¡o en la materia, señala "Para los efectos del artíeulv anterior los (lue ejerzan la patria potestad o ~engan hijos bajo 
su custodia tienen la facultad de corregirlos y la obligacion de observar unn c-ondur:ta que sirva a éstos de huen eicl"liPIO. Las autoridades, 
en caso necesario, auxiliarán a esas personas haciendo uso de amonestad >.1es y correctivos que le pres~en el apoyo suficiente. 

12J!:I artículo 444 del Código Civil establece; "L11 patri11 potelltad se pte!de: III. Cuando por las costun.bres dcprav<~das rJolos padres, 
malos tratamientos o abandono de sus deberes pudiera comprometerse 111 salud, la seguridad o la moralidad d<' Jos htios, aún cuando esos 
beebos no cayeren bajo la sanción de la Ley Penal. IV. Por la exposición que el padre o la madre hicieren de sus hijos, o porque los 
dejen abandonados por más de 6 meses. 

13EJ artículo 604 de nuestro Código Civil establece: t;crán s:-pa•ados de la tutela: ll. Los que se conduzcan mal en el desempeño de 
la tutela, ya sea :respecto de la persona, ya sea respecto de la administración de los bienes del incapacitado. 

14El artículo 296 del Código Penal establece: "Al que elerckndu l.:¡ patria potestad o la tutela infiera lesiones u los m<·nores o pupi· 
los, bajo su guazda, el Juez podrá imponerle además de la pena correspondiente a las lesiones, suspensión o privación de aquellos 
derechos". 

15Códi&o Penal para el Distrit.o Federal en materia del fuero común, y para toda la república en mal.ería del fuero F'edcral: publicado 
en el Diorio Oficial de la Federación ell4 de lli\OSto de 1981, •·n vigor con rcfol"'Tias y adiciones. México, Ed. Aleo, S. A , 1989. 
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y concietización BaJo esta concepn<..~ . PX <;tE' comunidad de opiniones en el sentido de que los niños tienen nec!'sidades 
específicas, por lo que n'quiNcn dr • n lm.amiento especial. Es por ello que en legislaciones de diversos países, el trata­
miento de la atenCión al m~ no! ~e hn p¡ rfi1ado f'Omo una rama jurídica independiente, con un contenido específico, 
englobando dísposi ríones de dt>recho cl\11, pe"lal administrativo, trabajo y seguridad sociaL 

VI PROMO< If '• tWL AVANCE HUMANISTA EN EL TRATAMIENTO DEL MENOR 

La evolución humanista d:- nu,, tra leglr)ación se ha iniciado en el ámbito del Distrito Federal, sin embargo se puedt> 
advertir que como efPcto dt a w'>t> an I<.~ en el régímen interior de los Estados de la Federación, algunos de ellos no la 
han adoptado en sus legislar¡one<;, 1')( r 1 J rua1 no podemos hablar de un avance general del país en P.ste sentido, de ahí 
que debe insistirse en la nece~idad d<' uPiformar la legislación aplicable.16 

Por otra parte, en lo referentP 111 papt>l del Estado como promotor del bienestar de la niñez y procurador de sus de­
rechos, consideramos importantE' analizar la conveniencia de promover el fortalecimiento de las atribuciones y fun­
ciones que desarrolla actualmPntE' la Procuraduría dE' la Defensa del Menor y la Familia del DIF y establecer mediante 
disposición legislativa, su existencia } sus responsabilidades legales de participación y de control en la materia, como 
organismo autónomo con impí'rio ln toda la Repub.lica y con atribución de autoridad más que de apoyo y de tutela 
de los menores. Pues si bien r-s nC>rto, que 5U actividad ha sido muy positiva en su concepción actual, consideramos 
que su desarrollo y fortalecimiento organ:"o podrían mejorar sustancialmente su ámbito de actuación. 

Conforme al Estatuto Orgánico dd Sistema para el Desarrollo Integral de la Farnilia,l 7 le corresponde a la Direc­
ción de Asistencia Jurídica del DIF, dirig¡r, coordinar y supervisar las actividades de la Procuraduría de la Defensa del 
Menor y la Familia cuyas funciones esencialmente son de asistencia jurídica, orientación, coadyuvancia, apoyo. No 
obstante por su ubicación admimstrativa y por la ausencia de disposiciones legales que le permitan actuar como auto­
ridad fonnal en materia de menores, sus esfuerzos se ven limitados. Se presenta también un desequilibrio en cuanto a su 
fortaleza en el ámbito local y consecuentemente en su actividad porque la Procuraduría de la Defensa del Menor, 
dependiente del Sistema Nacional parL f'l Desarrollo Integral de la Familia, no actúa directamente en el ámbito de Jos 
Estados, sino a través del auxilio dE' la~ Procuradurías de los Sistemas Estatales, que si bien desarrollan un mismo pro­
grama operativo, frecuentemente carecen dP lo., recursos humanos y materiales para desahogar las cargas de trabajo, 
independientemente que desde un punto dt> vista organizativo, las acciones no siempre son lo suficientemente uniformes 
y se dificulta la evaluación dt la a(.tUa{ 10n de rc.tos órganos en las Entidades Federativas. Cabe aclarar que no se pre­
tende centralizar las actividades que Sf'rtan de la competencia de la Procuraduría del Menor y la Familia en su nueva 
concepción, sino derivar su existenria atribuciones, funciones y organización administrativa de una normatividad 
común que facilite una evolucion un.forme y una acción formalmente coordinada. 

El fortalecimiento de la Procuraduría del Menor y la Familia que se propone, ent>aña en lo general que con una 
concepción más humanista, ur. órgano especializado del Estado vigorice los derechos del menor transitando de la 
orientación y asistencia JUrídica a la promoción ' representación formal de los derechos del menor y la familia. 

VIl. CONSIUERACIONES FINALES 

A finales de la década de los años setenta, la concepción jurídica sobre los derechos del menor acusaba un estanca­
miento, producto dl:'l pensamil:'nto de la rpoca del desarrollo del derecho clásico que había dejado de ser acorde con la 
dinámica de nuestra sociedad y con 1os planteamientos del movimiento reivindicatorio de los derechos humanos gene­
rales y los específicos de los ninos, promovidos por las Naciones Unidas. 

A partir de la conciencia generada con los eventos del Año Internacional del Niño en 1979 y las adiciones al artículo 
4o. de la Constitución Política Mexicana, que elevó al rango constitucional los derechos del menor en 1980 se gesta un 
nuevo enfoque jurídico que sugierl:', en un contexto de derecho social de la familia, la necesidad de adaptar nuestra le­
gislación conforme a las necesidad¡·s específicas que implican un tratamiento especial y más humanitario de los me­
nores, siendo propicio el momento actual para profundizar en ello en el marco de la modernización de la vida nacional. 

Problema muy particular en un proceso de modernización en materia de legislación de menores, lo constituye la 

16Manterola Martínez, Alejandro, O p. c1t. t'JPro, nota lO. 

17Publlcado en r.l Diario O{ítial de lu h•dcraci611 del 30 de junio de 1986. 
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diSpersión de los códtgos y cuerpos de leyes !!obre el parttcular, por lo que debe ms1st1rse en la pos1btltdad de promover 
un Códtgo Umco del Menor de Apltcactón General en el país o en su caso un Estatuto Legal del Menor, el cual um­
fonne, sistematice e integre los pnnctpios y contemdos fundamentales bajo un enfoque multidtsc1plmano. 

El maltrato de menores representa en nuestra soctedad una de las causas que onginan a su vez una multtphc1dad de 
problemas que reqmeren atenctón pnontana por parte del Estado a través de mstttue1ones jurídtcas y accwnes aststen­
ctales acordes con la dinátmca soctal. Uno de los aspectos vmculados con el maltrato de los mños ha stdo el ejerctcto de 
quienes poseen la patna potestad y la tuteln, bajo el ropaje de la facultad para corregir a sus hijos o pup1los, producto 
de creencias y mveles culturales y de disposiCIOnes JUrÍdicas que hasta antes de esta década no limitaban dicha facultad 
y aún se toleraba el maltrato al menor "Siempre y cuando se le mfnng¡eran lesiOnes cahfícadas como leves". 

Nuestra legislación para el Distnto Federal vigente, ha !mutado la facultad de corregir al menor a la fónnula de 
mesura y, por otra parte, ha establectdo las sanCiones para los abusos que en ello se cometan, sm embargo, perstste la 
necesidad de unifonnar estos cntenos en las leg¡slac10nes de todos los Estados de la Repúbhca. 

Como una necesidad de tmpulsar el fortalecimiento del avance, cutdado y supclVlSIÓn del rég¡men de protecctón 
legal y promoción del derecho del menor debe buscarse como alternativa la modemtzaCJón de la Procuraduría del 
Menor y la Familia para que actúe como órgano espec1ahzado del Estado, de carácter autónomo, con atribuctones y 
facultades de ley, y que con Imperio en todo el país, promueva y represente jurídicamente los derechos del menor Y 
la familia. 

La bondades de la leg¡slactón de proteccl<)n al menor dPben ser potenciadas bac1a su mtegralidad, así como su 
vmculae~ón con las políttr..as del bienestar soc1al y el estableCUIDento de mecaniSmos que garanticen la plena VJgencta y 
goce de los derechos del niño. La protecCIÓn de los derechos del menor debe ser proyectada como un auténtico derecho 
sooal en el sentido más ampho de su expresiÓn. En suma, el perfeccionamiento de nuestras instituciones y normas de 
protecctón a grupos vulnerables son, hoy por hoy, alta pnor1dad de la soCiedad y sobre todo vía predilecta para acceder 
a mejores niveles de vtda y b1enestar de qmenes constituyen la base y el futuro de México. 
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